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            CAZADOR DE VIEJAS EN VIENA
      

         

         Si dividiéramos a los cazadores en especies o grupos, a grandes rasgos podríamos diferenciarlos en dos clases concretas: Los cazadores que buscando el riesgo y la aventura entablan un desafío noble con su presa y los que se acogen a la ley del mínimo esfuerzo, es decir, emplean cepos con cebos para animales hambrientos, dinamita para los peces, veneno en bolas de carne, etcétera.

         Los asesinos son cazadores de seres humanos que generalmente buscan beneficio con la muerte de su presa: Dinero, poder, el control absoluto de una hembra... Está claro que ninguno de estos cazadores de hombres merece el calificativo de noble, pero entre estos cazadores también hay subespecies y una de ellas, la peor, es la que ataca a los seres más indefensos. Los niños son presa fácil para los que buscan rescates o para los degenerados sexuales. Los ancianos, y especialmente las ancianas solitarias, son presa fácil para los codiciosos que saben que muchas ancianas guardan celosamente el dinero ahorrado y las joyas acumuladas a lo largo de su vida.

         La mujer casada suele sobrevivir al marido de seis a doce años como promedio general, por tanto está condenada a vivir un buen puñado de años sola e indefensa en su decadencia física. También existen los cazadores de ancianas que son degenerados sexuales, pero ese ya sería otro capítulo dedicado a asesinos dignos del manicomio.

         Cerremos los ojos para imaginar un piso amplio, escaso de luz, donde el polvo se amalgama con los lustros que pesan sobre muebles, cortinas, papeles, fotografías. Allí vive sola una anciana encanecida y artrítica. De pronto, suena el timbre de la puerta, alguien llama. ¿Será el cartero, el cobrador del gas o acaso un cazador de seres humanos...?

          
      

         Harald Sassak, nacido en 1946.

          
      

         Viena, Austria, 
         25 de septiembre de 
         1971.
      

          
      

         __¡Vete al diablo! __exclamó la chica.

         __¿Es que te crees una princesa?

         __No, pero tú no tienes futuro, admítelo.

         __Claro que tengo futuro, seré rico, ya lo verás, sólo que mejor me iré a otro país, a...

         __¿Adónde? __preguntó la joven con sarcasmo. Estaban sentados en una heuringer1
          típicamente vienesa, apenas a doscientos pasos de las aguas oscuras del Danubio.

         __¿Qué te parece la Alemania Federal?

         __Sí, los alemanes se hacen ricos y tienen buenos coches, pero trabajan duro y me temo que eso no es lo tuyo.

         __Allí no se gana dinero sólo en las fábricas __replicó Harald, como quien sabe muy bien lo que dice.

         __A ver, ¿qué clase de negocios ibas a hacer tú en Alemania Federal, de espía o traficante de drogas?

         __Eres una zorra, Uta, una zorra. Podría tener una cuadra de zorras como tú y me ganaría muy bien la vida, hasta me compraría un «Mercedes» deportivo.

         __Eres un cerdo __silabeó ella, ofendida, y se levantó dispuesta a irse.

         El la cogió por la muñeca para obligarle a sentarse de nuevo cuando en aquel momento entraba en la heuringer otro joven algo mayor que Harald Sassak.

         Se llamaba Johans Scharadisch y tenía veintinueve años.

         __Hola. ¿Qué pensáis hacer esta tarde? __dijo, sentándose.

         __Este se va a aburrir, porque yo me largo __dijo la chica, desprendiéndose de la mano de Harald Sassak de un tirón.

         La vieron alejarse entre las mesas y luego salir a la calle. Comenzaba a lloviznar. Parecía que el invierno iba a adelantarse aquel año. Mientras en las doradas playas mediterráneas turistas e indígenas se bañaban, ellos comenzaban a utilizar prendas, sino de abrigo, sí de cierta protección contra la lluvia fría y traicionera que iba a prodigar muchos catarros.

         __¿Qué le pasa a Uta? __preguntó Johans a su amigo Harald que tenía cara de pocos amigos.

         __¿Conoces a alguna mujer que no quiera dinero?

         __Bueno, algunas dicen que joden simplemente por placer, pero yo no me lo creo.

         __No es que Uta quiera que yo le pague nada, que le dé dinero, no es eso.

         __Ya. Ella quiere algo sólido, un buen coche, viajes. ¿Acaso no es lo mismo pagar de una forma u otra?

         __¿Quieres un alten2? A eso sí puedo invitarte.

         __Estás seco de money, ¿eh?

         __Algo me queda, pero esto es una pura mierda. Tendría que hacer algo grande, pero nuestro país es demasiado aséptico. Aquí no se hacen las cosas a la americana o como en Paris, Londres o la Alemania Federal, aquí funcionamos de otra manera.

         __Desengáñate, Harald, tú y yo no vamos a hacer grandes negocios que nos llenen los bolsillos y nos proporcionen mujeres y un buen coche. Para eso, hay que empezar teniendo money. Luego, te vas al extranjero, te compras buenos trajes y te instalas en los mejores hoteles, sólo así te respetan.

         __Sí, eso ya lo sé, pero ¿cómo obtener ese primer millón, dando tirones de bolso? Con eso, al cabo del día, sólo sacas para pagarte un gulasch.

         Mirándole fijamente, Johans preguntó:

         __¿Serías capaz de atracar un Banco?

         __¿Un Banco? Ni hablar, colega, me cazarían en seguida y te juro que no tengo ganas de pudrirme en vida encerrado en una asquerosa cárcel.
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